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CANDIDATO POPULAR

Para la futura Gobernación Je la Provincia de Buenos Aires

F ’r a y  l . I K E J I t X O
(E l d e  El CcncerroJ

C a n d id a to s  c u y a  p o p u la r id a d  le s  c u e s ta  m u c h a  p la ta  
( p r o p ia  ó a g e n a )  y  d e  q u ie n e s  n o  se  d e b e  h a c e r  m e n c ió n .

Coronel Bosch.
Dr . Quintana. 
Generalísimo Sarmiento 
General Bartolo.

Dr . D i  MICO. 
Don Antonino. 
Dr . Candelario. 
Db . Asneiros.

Las aves de rapiña

—Vaya, Padre Prudencio, que en este mundo 
no se puede vivir y too se güelve chuparle la 
sangre al prójimo.

—De qué se trata?
—Pues ahí es ná, de dotores pica*pleitos, 

procuraóres de ocasión, estafaóres de uficio, 
oficiales de justicia y demás gentuza, que en 
general no hacen de su profesión, que debiera 
ser digna y decorosa, sinó instrumentos del robo 
y de la explotación.

—D.Í modo que esa es...?
—Una de las plagas sociales y tal vez la más 

podría y corrompía detóa?.
—¡Buena anda la justicia en tales manos!
—Como está tóa desconocida y la balanza 

desnivelá y mohosa su espada. Las leyes ya 
no hacen más que protejer al ladrón de guan­
tes que se propone vivir pá in  eternum  con­
sumiendo el producto honráo del prójimo, .sin 
otro trabajo más que alargar la mano cuando 
el fruto ageno está sazonado.

—¿Y hacen eso todos los del oficio?

Mi
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—felizmente hay algunas excepciones, hay 
abogáos decentes que deflenden á los oprimidos 
y más les guia el amor á la justicia que el afan 
del lucro, que por nada se hacen mediadores 
de infamias ni amparo de picaros; pero hay 
muchos que no teniendo talento ni facultades 
pá hacer ná conforme á razón, buscan no más 
las debilidáes ó faltas de la ley, y entran con 
ganzúa en el santuario del derecho y en la caja 
del vecino.

_Hombre, no está demás conocer a esos
pillos. ¿No podrías hacerme su retrato?

—Pus ya lo creo. El que una vez ios ha 
visto de cercad sentido suseteutos, conserva lâ  
impresión repugnante tan firme, como el que* 
ve enroscar a su cuello una víbora asquerosa 
y escapa con vida, que ya no deja de sentirla 
un solo momento.

—Ya que hoy te ha dado por señalar estos 
vicios sociales, habla, que con gusto voy_ á 
escuchar las id -as que sugieren hasta á un ig­
norante como tú esas deformidades.

—Allá va, que yo no he de hacerme de rogar 
pá icirle al público:̂  «rabí está el peligro, y en 
cuanto encuentres á ese bicho, aplástale».

—Vriámosle.
—Empezaremos por el abogadillo que es el 

«efe de todo este atajo de viboreznos. General­
mente, es un fenómeno enclenque y raquí­
tico, bajo y flaco como una flauta, ¡si le ^plan 
suena porque el hambre le atormenta! Su in­
teligencia es nula pero la necesidad de comer 
le hace ingeniarse; cara larga y escuálida como 
la del conejo, cuatro pelos de bigote y barba 
tan escasa como su inteligencia, nariz senda, 
ojos de mono; levita raída y corta que disimula 
á medias los raidos pantalones, con cada bolsa 
en las rodillas y cada agujero en las nalgas 
como alforja de fraile limosnero. Su andar es 
de pulga, su vanidad de pavo. Tina galera de 
alas anchas y copa arqueada, corona aquella 
cara antipática y cubre aquella cabeza que solo 
llena el vacío que sube del estómago. En polí­
tica so afilió al partido que creyó más había de 
darle, allí fuó conocido por lo ignorante y chis- 
garavís y aunque luego ha querido arrimarse 
aún á costa de las mayores humillaciones allí 
de donde calan algunas migajas, ha sido expul­
sado á puntapiés, de todas partes. Este es el 
hombre, él no busca más que ganar dinero, no 
importa cómo. Su necedad suple su mala in­
tención. ¿Hay salida para tal absurdo ver­
gonzoso? pus á entablarla. Otro se avergon­
zaría de tales infamias pero á él qué le importa? 
Cuando logra engañar á algún infeliz n ) escusa 
en promesas hasta engañarle, ofrece las mayo­
res ventajas; después ¿qué le importa de su 
palabra? le ha hecho vencer un plazo, perder 
de su derecho, pues hay que aprovecharlo y 
para no perder tiempo ¡zás! un mandamiento
de embargo, con mucho cuidado, eso si, de no
ponerse al alcance de la bota del despojado 
porque es tan cobarde como artero y villano,

— Liberto, basta por Dios, que me vas á hacer 
vomitar con tan odioso cuadro.

— La mesma impresión produce á toas las 
personas decentes; hasta que el mejor dia, un 
punta-pié bien dado le arroja fuera de la escena

y estalla de rabia como un sapo, ó muere enve- 
nenáo porque se muerde á sí mismo y acaba 
odiado de todos, aborrecido y miserable como 
vivió, sin nadie que le llore ni que se aperciba 
de su desaparición.

—¿Y no tiene nombre esa especie?
— No les falta. Hace muy poco tiempo un 

célebre autor francés, los ha prosentáo en es­
cena llamándolos «Los cuervos»: el publicóse 
hadesahogao un poco de la antipatía que le 
mere“,en aplaudiendo al autor.

—Mira, mira, habíame de cosas más alegres 
que aun cuando séa mucha verdad lo que dices 
y hagamos bien en advertir á nuestros lectores, 
tenemos el deber de no entristecerlos.

—Güeno, pero que guarden el retrato y cuan­
do encuentren por ahí algún bicho repugnante 
que les salga á morder al camino, mátenlo sin 
compasión, porqué son menos que un perro que 
es loal y noble y ellos son rastreros y canallas. 
Pero en fin, ya que quiere que le hable de algo 
alegre y de risa le hablaré de la reunión del 
partió liberal.

—Mira Liberto, calla, que eso me va á hacer 
afligir mas todavía que tus cuadros sociales.

—Pus entonces ha-Aa la próxima cenceiTá 
que pué sor haya alguna noveá mas divertía.

Que no hay en este mundo 
mas que desgracias, 
mientras existen tantas 
y tantas plagas: 
los chupa-pleitos, 
los señores mitristas. 
y loa conventos.

Los consejos

Apuesto cualquier cosa, como no sea un 
consejo, á que no existe mortal tan afortunado 
sobre la superficie de la tierra que no haya 
tenido que escuchar les consejos de algún ami­
go ó aficionado.

¿Quién no ha sido víctima da los consejeros 
gratuitos y oficiosos?

Los consejos proceden de los consejeros con­
tra las reglas de la etimología. Lo-? consejeros 
no se sabe de donde vienen ni5 UÓ se proponen, 
como no sea molestar al prójimo. Pero se ha 
averiguado que son tan antiguos como la 
creación.

Dios hizo al hombre y á la mujer y el dia­
blo hizo el primer consejero oficioso.

Esto lo he leído en un libro que trata del 
origen del Consejo de Estado.

Busquen ustedes á la primera pareja del can- 
can humano, y se tropezarán con la serpiente 
consejera.

Salgan ustedes del Paraíso.—dicho sea ̂  sin 
ofender, —y encontrarán á Caín aconsejado 
por el burro, que por salirse con la suya, se 
prestó á sucumbir, para que su quijada sirviera 
de instrumento al primer asesino de la huma­
nidad.

Esto me hace creer que Caín fué también el 
primer sacamuelas—con quijada, ó como si di­
jéramos,- con asistencia, principio y chocola-

n:

n
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te,—que empezó á ejercer la ciencia de marti­
rizar á los vivientes.

Desde Caín pasen ustedes algunas hojas y 
se hallarán la ^gina de Can, aconsejado por el 
demonio, en forma de cepa, disfraz con el que 
se Ixabia encargado primeramente de 'pertur­
bar á Noé.

De consejo en consejo, llegamos á la vida ci­
vilizada.' Al diablo consejero, ha sustituido una 
cohorte de consejeros que no les darán á uste­
des un peso, pero que no Ies economizarán un 
consejo.

No es necesario llamarse Fausto para tro­
pezar con una docena de Meñstófeles.

Dice un refrán castellano, que una cosa es 
predicar y otra cosa es dar trigo.

EL que formuló este refrán, había indudable­
mente sido víctima de los consejos ó de los 
consejeros.

Entre estos últimos hay una variedad infi­
nita.

Existen consejeros públicos y consejeros 
frailes á domicilio, como las sanguijuelas, y á 
veces aún peores que las sanguijuelas.

Los consejeros públicos ejercen sus funcio­
nes en la prensa ó en la tribuna: estos conse­
jeros son los más temibles cuando se estravían 
porque hacen propaganda.

Pero el tipo que á mí me deleita, es el neo­
católico que persigue á todos con más ensaña­
miento, es el consejero privado, el amigo ofi­
cioso, el personaje que sin que nadie le haga 
caso ni le consulte su opinión, dice á ustedes 
con el mayor énfasis o en tono de cariñosa 
reconvención:

—Aconsejo á ustedes, ó te aconsejo que sigas 
mis indicaciones, etc.

Se le muere á uno su padre, ó su madre, ó 
algún hijo, ó cualquier otro capítulo de la obra 
de la familia; y no falta un sotana consejero 
que le diga:

—Debes mudarte de casa inmediatamente, 
chico, y haz por olvidar, angelitos al cíelo; 
Dios sabe lo que se hace; si había de vivir pe­
nando... etc.

Piensan ustedes en casarse y no consultan el 
pensamiento con todo el mundo, porque á pri­
mera vista no hay necesidad; pero no les li­
brará su prudencia de oír á un consejero oficio­
so que les dice:

—Anda con ojo, que tu novia ha tenido re­
laciones ó ha sido ama del cura de San Telmo 
ó cualquiera otra sandez por el estilo.

Si le nace á uno un niño, si le toca la lote­
ría, si escribe un libro, si se compra un traje, 
si emprende un negocio cualquiera, si le dejan 
cesante, si van á amputarle un brazo; siempre, 
siempre se tropieza con algún consejero afi­
cionado, que le indica al paciente, sin que él 
le consulte, el nombre que debe poner al recién 
nacido, el negocio en que puede emplear el 
dinero, el cirujano que descuartiza con más 
habilidad, y así sucesivamente.

Pero sin que ustedes le pidan su opinión, ni 
él tenga con ustedes la franqueza necesaria 
para molestarlos con sus consejo.s, suponiendo 
que para esto pueda haber franqueza bastante.

jSi tuviera uno la debilidad de escuchar los 
consejos oficiosos á donde iría á parar!

Porque sobre inoportunos, parece conio que 
van encaminados á conducir al aconsejado,^ á 
la ruina, á la desesperación ó al cementerio.

Como prueba de la mala fé de jos conseje­
ros gratuitos l-asta con la observación siguiente:

Un consejero no hace nunca lo que aconseja 
á un prójimo, en análogas circunstancias.

Esto también puede ser estupidez: la cual 
aunque es común en una gran parte de la hu­
manidad, no constituye delito.

¡Pero Señor! que cuando uno consulta la 
Opinión agena, se resigne á las consecuencias 
de seguiría, es muy natural; pero que sin con­
sultar á nadie tengamos todos que sufrir en el 
mundo á tantos zánganos!

Voy á concluir con un ejemplo práctico.
Que ustedes me sufrieran, habiéndome pedi­

do mi opinión en el asunto de los consejos, era 
muy justo.

Pero que sin ganas de leer nada mió, se 
vean en el caso de tolerar este artículo, es hor­
rible.

Queda un remedio.
Aconsejo á ustedes que no lo lean, pero si 

que se den una vuelta por esta sacristía y me 
pague (el que me deba) la suscricion al Cencer­
ro si no quiere ser excomulgado y expulsado 
de la Sociedad Cencerril por Tramposo.

y  basta de consejos.

C E N C E R R A Z O S

REDACTOR P A R ^ “EL CENCERRO”
Habiéndose ausen tado  de la Capital el herm anito  

que red ac tab a  EL CENCERRO, se  d e sea  e n c o n tra r  
quien le susti tuya .

D irig irse  á  e s ta  s a c r i s t í a  de i 2  á  4  p. m.

L a  P ren sa  y L a  Nación, disputan sobre 
cual de las dos t ira  más ejemplares.

Si por tirar no se entendiera imprimir, se 
llevábala palma la mortaja de don Bartolo.

Al cura de San Telmo, se le acusa por la In­
tendencia Municipal de haberse llevado algu­
nos materiales de la demolición del Hospital 
de hombres, empleándolos en su propio prove­
cho.

No ha hecho sino cumplir sus deberes de 
buen católico y de buen sacerdote, en llevar 
al templo todo'lo que puede convertirse al ser­
vicio de Dios.. .ó sus ministros.

E l Cencerro le ofrece desde luego su decidi­
da protección.

U S "

Fructuoso ha sido invitado á comer en casa 
de una dama de elevada alcurnia y trata por

» I
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todos los medios imaginables de aparecer como 
modelo de buena educación y de galantería.

Al llegar los postres, el criado coloca sobre 
la mesa un plato delicadísimo, y Fructuoso 
llena el suyo hasta los bordes.

—Es riquísimo...... exclama con entusias­
mo. ftPodría saber como se llama este plato?

—Suspiros de monja, contesta la dama son­
riendo.

—¿De monja? Pues á mí me ha tocado uno 
de la Superiora.

En la Municipalidad sigue siendo el héroe 
D. Otto Recke.

Puede reñir sin consecuencias con D. Tor- 
cuato; este le necesita para que le tiña las ca­
nas.

; Ventajas de ser farmacéutico!

Un amigo prestó á otro dos mil pesos, y cuan­
do aquél se los reclamó, este se declaró en la 
imposibilidad de devolvérselos.

—Lo único que puedo hacer en tu obsequio, 
añadió al verle desesperado, es firmarte diez 
pagarés de doscientos pesos vencederos por 
meses.

—Acepto.
Llegó el vencimiento del primer pagaré y no 

pagó.
—Si no me abonas los pagarés, ¿para qué me 

los has dado? le dijo con .indignación.
—Vi que te disgustaba perder los dos mil 

pesos de un golpe y así no pierdes más que 
dosciento cada mes.

Los dos colegas del Tandil M  Eco y E l  P re ­
sente, se han ido á las manos.

Ño nos estraña ¿que se diría sino de la tra­
dicional fraternidad de la prensa?

Hay que ser consecuente con los principios.

Todos los dias se lee en los diarios:
«Está citado el Consejo Deliberante para esta 

noche.»
Pero el Consejo Deliberante no acude á la 

cita.
Y con tantas citaciones 

y con tanta inasistencia, 
van perdiendo la paciencia 
las calles y canalones.
Que en cuanto llueve 
no pasa un transeúnte 
que no se lleven,

He a(̂ uí un curioso suelto que copiamos de 
un periódico norte-americano:

«Ayer un hombre se precipitó sobre una
jóven que pasaba por la calle de.....En su
mano blandía un largo puñal que introdujo 
hasta trece veces en el pecho de su víctima. 
Después el asesino huyó favorecido por las 
sombras, pero fué detenido por los agentes de 
la autoridad, que lo condujeron á la cárcel.

«La víctima, entre tanto, era auxiliada por 
la autoridad, pero no estaba muerta, ni siquie­
ra herida. Porque llevaba un corsé de in­
vención americana con patente- exclusiva, ver­
dadera coraza de acero y de ballenas en la cual 
se había embotado la punta del puñal.»

A continuación aparece el nombre del fabri­
cante y el de la calle en que se venden los cor­
sés. Éstos yankes son el demonio para dar 
bombo á sus mercaderías.

Sigue su curso tranquilo el asunto de la 
Aduana.

Pero mas tranquilos aún, siguen los autores 
del desfalco.

Y.....viva la tranquilidad!

Volviendo de las carreras.
—¿Le han gustado á usted, Leonor?
—Mucho; pero me da mucha lástima de 

los pobrecitos caballos que se sofocan para no 
ganar nada.

—¿Pues, qué diremo'? entonces de los que 
mueren todos los domingos en la plaza?

—¿Quiere usted creer que mi marido es 
acérrimo defensor del toro?

—Lo comprendo; su marido de usted siem­
pre ha sido muy egoísta;

Ya llegan las vacaciones de los tribunales. 
La humanidad puede descansar treinta dias.

Las personas de paladar delicado no echaron 
en saco roto los consejos de este fraile.

La numerosa clientela de la confitería « La 
Perla» aumenta que es un gusto. Todos los 
que saborean una vez los ricos helados y sa­
brosas conservas que allí se espenden, se con­
vierten en constantes y asiduos favorecedores 
de ese establecimiento.

Ya lo creo ¡Luego dirán que este lego no es 
lego en la materia!

Un señor extremadamente sordo entró uno 
de estos dias en una tienda para comprar una 
trompetilla acústica.

El comerciante sacó una, y colocándosela en 
el oido al comprador, le dijo con voz fuerte:

—¿Oye usted?
El sordo permaneció impasible y dijo:
—Esta trompeta está atascada.
Sacaron otra más enérgica y se probó con 

igual éxito: luego otra, y otras también inútil­
mente.

—¿Dónde encontraré trompetillas para mí? 
dijo el pobre señor afligido.

—El comerciante escribió sobre un papel es­
tos renglones:

—¿Trompetillas? Caballero, Y. necesita una 
charanga.

Poco después nos encontrábamos al de.sdi- 
chado sordo lleno de preocupaciones.
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E L  C E N C E R R O 5
—Esta sordera, nos dijo, me ha de costar 

muy cara: estoy seguro de que cuando nos 
llamen el dia del Juicio, voy á ser el único que 
no oiga la trompeta.

La prensa parece maravillarse de los juegos 
de manos hechos por Hermann.

¿Por qué nos maravillamos?
Aquí tenemos ya no pocos profesores 

camoteo. en es-

IJn marido vá siguiendo el entierro de su 
mujer.

A la entrada del cementerio el carro fúne­
bre tropieza con una esquina del portal, y 
comienzan á oir.se lamentos dentro del ataúd. 
La que creian muerta no estaba más que ale­
targada, y volvió i  su domicilio por sus propios

Algunos años después la misma mujer con­
trajo una enfermedad grave y se murió.

El fúnebre convoy se dirigió de nuevo al ce- 
m^.teno, seguido del viudo inconsolable.

Pero cuando el carro llegaba al portal, gritó 
el mando:—¡Cuidado con la esquina!

El Sr. de la Barra, se ha metido á dispara­
tar en la Cámara Provincial, negando la ven­
taja de que se den terrenos á los extranjeros.

Los querría todos para él solito. Como esta­
mos en primavera, esa B a r ra  habrá querido 
hacer un barro.

ITosugeto llega corriendo á un viaducto, y 
se abalanza á la barandilla con ánimo de sui­
cidarse.

Qué ya usted á hacer, desgraciado!—Le grita 
un vigilante, cogiéndolo por el cuello.

—¡No tengo un peso!
—¿Pero no le quedan á usted parientes^
—Si; tengo mujer, y suegra rica.
—Pues entonces, váyase usted á vivir con 

ella.
El ex-suicida meneando tristemente la ca­

beza:
—Gracias; mi desesperación no llega hasta 

ese punto.

Sale á licitación el servicio de alumbrado.
¿Por qué no lo contrata el mismo Don Tres- 

cuatro?
Porque según dicen malas lenguas ha hecho 

la experiencia de alumbrado en sí mismo.

—Vengo a decir á Vd. que estoy muy satis­
fecho de la instrucion que recibe aquí mi hijo. 

—Mil gracias.
—Pero su conducta no es muy correcta, 
—Puede ser que fume: esto no lo podemo evi- 

tarnosotros.
—Peor que eso. Las mujeres...
E i  'profesor bajando tos ojos pudorosa--

meníc.—Caballero puedo asegurar á Vd, que 
delante de mí no ha ocurrido nada.

—Ha probado vd. los cigarros habanos que 
espendela acreditada casa de los Sres B J Gómez y Ga.? ' ‘ '

—Hombre, nó, hace tiempo que no fumo de 
iioja, y no es porque no sea gran aficionado á 
los buenos cigarros, sino porque estoy cansado 
de turnar hamburgueses, que es, por lo general, 
lo que venden en casi todas las cigarrerías.

—Pues amigo, á mi me pasaba lo propio : 
ya casi había perdido la costumbre de 
envenenarme hasta que el otro dia, Alfredo, 
el gran fumador de la época, me dió un habano 
y te juro no he probado nada igual. ¡Quéfra- 
gancial ¡Qué sabor!... ®

—Rico, eh?
creí que sería de algún cajón 

^ e  Alfredo había recibido directamente de la 
Habana, pero nada de eso, los cigarros se ven­
den en la calle Florida núm. 25, cigarrería del 
mismo nombre, donde concurre toda nuestra 
nigh-Iife todas las tardes.

—Pues mira, no podías decirme nada que me 
alegrase tanto. Yo soy como Paul de Rock me- 

mujeres el vino y... los cigarros ha-

quedará ins-talado en La Plata en esta semana.
Dice L a  Nación:
«Hé ahí unos ingenieros que van á divertir­se.^
No señor, que van á trabajar.
Y por e.so nos parace muy bien la traslación.

í^dron acaba de ser condenado por los 
tribunales a dos años de Penitenciaria y el 
abog^o defensor le dice cariñosamente.

^»cer!Por esta vez no 
he podido probar la inocencia de usted, pero 
espero obtener mejor resultado en el próximo 
robo que usted cometa.

CHAEADAS

Tiempo de verbo es primera, 
i  la segunda pronombre;
Un artículo tercera.
Todo de muger es nombre.

Navarro. Fray Palitroque.

La Magdalena.

OTEA
Nombre femenino el todo, 

Una vocal la primera,
Dos repetida novela,
Y está la charada entera.

Amaranto Ibarra.

ENIGMA ESPLICADO

Las Heras.

De París quitando el par, 
Y el nombre del tercer hombre, 
Con esto se forma el nombre 
De la cansa de mi mal.

Pepin Pica.
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B U Z O N

La Plata, NoTÍemljre 30 de 1883. 
Querido Liberfo-. Voy á darte cuenta del acto ¿ejacolo- 

cacionde la piedra fundameníal del Consejo general deEdu-
cacion de la Provincia. a • j.. ¿ « -p « anLlegó el tren á las 12 en punto, conduciendo á S .E .y  bu 
comitiva; la banda de música de policía de la provincia tocó 
un paso doblo al entrar en la Estación; las bombas y cohetes 
anunciaban la llegada del gobernador; la «ladad emW er^^^^^ 
un tercio de guardias civiles al mando de un sub-teiiiente bacía 
los honores, quien al pasar S. E. dióla voz de 
bizarría, que quedó muy satisfecho, pues me 
buenos t i e s o s ;  la voz de mando fuó esta: ? ’¡®f

Inmediatamente partieron las volantas a.1 lugar de la cere 
monia en el órden siguiente: dos guardias civiles, el goberna­
dor y tres altos funcionarios de la provincia, una
volanta conduciendo los miembros del Consejo nacional y
provincial de Educación y así sucesivamente,,cerrando la
marcha la volanta do la comunidad <l^e/«“ ducia alrepoiter 
de Ul Diario. Mas atrás uu escuadrón de guardias civiles y 
luego los corresponsales do E l Cencerro, Eray Sopapo, Fray 
Cachiporrazo, Fray Pisteveo, Fray Latigazo y otros vanos de 
los diarios de la Capital. Llegados al paraje designado, pre­
sencié la segunda parada que se hacia en honor del padnno, la 
formaban dos compañías de obreros del progreso con sus he^  
ramientas correspondientes terciadas, llamando }?¡atenci^ ua 
vasco que tenia sobre los hombros una carretilla de mano 
demostrando que cou esa pieza de artillería combatía al ^  
migo. El jefe que mandaba la parada, era alto, flaco, moieno. 
muy feo, hasta el estremo de espantar con su Presencia al 
mismo lucifer; el arma que tema era una guadaña, haciéndo­
me recordar la figura do la muerte.Llegó el canónigo 
quien con cuatrolatinadas y unpafer noster dió P.cr tcm um da 
Ék ceremonia. Fueron colocados en nn cofre vanos diarios, el 
M ta V la pluma con que fuó firmada y yo coloqué bajo la 
piedra un Cencerro, recuerdo de Liberto.
el D r Rocha, y habló sobre la educación moderna y  antigua, 
recordando épocas remotas nada menos que de ^  ^os.pero  no 
dij-o siTueron antes ó después del diluvio, ó antes 6 después de 
Jeaucristo; habló de tártaros, fenicios, «m anos, ^galos, sar- 
rácenos etc., etc. Concluyó diciendo que si el país no había 
adelantado en colonización era motivado por 
lio en la educación, pero que el mal estaba ya reparado y dentro 
de breves años estaríamos á la par de la culta Europa.

L o s  iuvitadoB visitaron los edificios y parque hasta que el 
cometa tocó á rancho. Los convidados se
las moscas á la miel y devoraron los manjares que la confitena 
del Aguila sirvió, empezando á los postres los di^arso®- ^  
mó mucho la atención el discurso de mi compadre Eray 
ruUo el negociante de la conchilla, quien á cada momeovo re- 

. J e tia la f r l ie :  «He dicho,’señorea" causando la hilaridad de

*^N^'"faltaroñ muchos episodios de los que generalmente suce­
den en esta clase de fiestas. ,  , ,

Un largo silbido do la locomotora anunció la señal de la par- 
tida y todos se pusieron en marcha,quedándome yo con un pal- 
mo de narices y sin comer por suministrarte estas noticias.

T u corresponsal:

X
A l FDTüRO GOBERNADOR DE LA PROVINCIA DE ROENOS AIRES

v r íIlY  i . i b i :b t o

N u e s t e o  i l u s t r e  h e e m a n o  e n  « E l  C b n c e e e o "

De San Vicente en el Cielo, 
de mi casa donde estoy 
querido hermano Liberto 
te  escribo con fecha de hoy. 
Con fecha 10 de Setiembre 
te  escribí la primera voz 
hoy lo hago á 10 de Noviembre 
del mismo año 83, 
he tardáo en escribirte 
porque andube para ajuera 
y  me orejé con un amigo 
que jué criollo de esta tierra. 
E n un partido vecino 
me topó con una escuela 
y me divisó mi amigo 
y ya me pegó el alerta, 
así es que lleno de gozo 
me dijo: amigazo venga 
.jeómo con tantos empleos 
tan descansáo se pasea?
To le respondí sonriendo: 
me colgaron la galleta! 
le dije que loa amigos 
mehabian hecho esa fineza, 
y  que mucho había sentido 
cuando supe la madeja, 
que contra él habían urdido

para echarlo de la escuela. 
Paciencia amigo, él me dijo, 
pues ya la justicia empieza 
á golpiarlos también^ á ellos 
por medio de la providencia. 
Lo que perdió aquel consejo.., 
fuó un castigo á la evidencia, 
y se habla de otras pérdidas... 
como una cosa muy cierta, 
y 8Í eso llega á ser cierto 
quo le cuenten á su agüela 
pues ni las rentas de Aduana, 
les alcanzarían pa pérdidas.
Y algo debe haber de cierto 
amigo, cuando el rio suena... 
ya han llegao notas de adentro 
diciendo que rindan cuentas.
Y estábamos conversando 
cuando recibo un telégrama 
del hermano Fray Fulgencio 
llamándome con urgencia.
Así es que al punto_ lo dije 
amigo con su licencia, 
voy á ensillar y al momento 
me largo para mi tierra. 
Dispense que ahora le certe 
BU conversación tan güeña,

pero de allá le escribir 
de toibas esas güeñas piesas; 
me despedí de mi amigo 
y ya me largué de priesa 
por saber lo que pasaba _ 
durante mi larga ausencia; 
oon sorpresa ya de lejos _ 
lo divisé áF ray  Fülgeucio 
que estaba meditabundo 
con santo recojimionto.
Así es que en cnanto me vió 
me dijo con triste acento; 
estamos de mal en peor 
los frailes de este convento, 
por eso á su reverencia 
lo llaman con tanto anhelo, 
por contarle lo que pasa.
Y atienda que ya comienzo, 
con motivo dé la pérdida... 
que esto consejo sufrió.
Esos pájaros volaron, 
ni una j luraa nos quedo; 
así es que ©1 Juez sustituto 
con los de la redacción  ̂
nombraron para el consejo
una nueva comisión
compuesta toda de gente, 
que era lo más superior; 
si no lo meten al cura 
que hay jué aonde se embarró 
¿si pensaría su mercó _ _ 
que iban hacer esta aiciou, 
y tan luego el Juez de Paz, 
con los de la redacción?
Se comprende que lo hace 
porque hoy ejerce presión 
el cura y quiere ensenar 
por juerza la religión 
sin respetar la protesta, _ 
que en la provincia se oyo, 
porque juera separada 
por juerza la religión, 
por ahí calcule el progreso 
en que irá  esta población 
cuando hombres de esa alcance 
rijen sus destinos hoy.
Y o  le escuchaba á este íra ile , 
y vi que tenia razón 
que toito es una verdá 
que no admite discusión 
pues en nada hay patriotismo, 
todo es especulación 
y el nombramiento responde 
a una gran maquinación, 
quizá contra el mismo cura 
pai'a que vea monseñor 
el desempeño que él hace 
del cargo que le confió 
porque de una buena raspa 
no se vá á escapar sin duda 
al saber que él está solo 
sin tener teniente cura, 
y que no debió admitir 
ser un miembro del Consejo 
cuando por sus atenciones 
hoy falta á su ministerio, 
pues todo el pobre que muere 
(no siendo dentro del pueblo,) 
no recibe los auxilios 
que prescribe el Evangelio; 
dice también que los pobres 
no precisan confesión, 
que ellos están arreglados 
que están en gracia de Dios 
pero recibe la plata 
(mira qué contradicción) 
que le dan para las misas 
del i)obre que se murió, 
pues si el pobre no precisa 
al menos de confesión,
¿para qué le dicen misas?
¿no es eso una explotación?
¡y todavía hay zonzos _ 
qne viendo esa esplotacion 
den su plata para misas 
es lo qne me admiro yó.
Y me admiro de esos hombres 
que estén en la redacción, 
que de esto que yo te digo 
á nadie han hecho mención 
y si eso hacen los apóstoles, 
que hicieron la vocación, 
de cuidar y defender 
al Pueblo de esplotacion,
¿á quién la vista volver 
hermano si no es á vos, 
que á todos los angelitos

loa retratas tal cual son? 
me dispensarás hermano 
me salí de la cuestión, 
de lo qne yo te iba hablando, 
porque estaba calentón, 
yo quiero que tú  me espliques 
como sos fraile mayor, 
qué adelantos podrá_ traernos 
el cura en la educación, 
porque francamente, hermano 
por esto no paso yó; 
el que no cumple un deber 
menos puede cumplir dos, 
yo aunque soy gaucho tan  rurto 
muy bien entendido estoy 
que en la escuela laica, es 
Ubre toda religión _ 
lue allí elbijo del judio, 
ítel cristiano, masón 
ó aún que sea el hijo del papa 
recibo igual istrusion, 
que los muchachos hoy van 
reciben la educación 
que el punto que se les toque 
han de dar satisfacción.
Ahora voy á hablarte hermano, 
de un complot deschavetao 
que é causa de la primera corta 
eoutra mí, aquí se ha formao,
7 al pesar se han enojado _ 
pues yo no he dicho mentiras, 
ó lo hacen de puro zonzos 
ó resuellan por la herida, 
pues en ella te decía 
qne después del temporal 
les saqué algunos amigos 
sus escritos asoliar. _ _
Pues ve, por ese servicio 
todos están resentidos, 
dicen quo saqué los cueros 
y que no los he metido 
y ahora no quiero meterlos, 
también estoy resentido, 
después de servirlos tanto 
atendé lo que he sabido, 
vas á ver las invenciones 
que tienen estos mandingas 
que ni el diablo las inventa, 
'.mira si son güeñas pingas 
lestán sacando pA cairle 
á mi pobre humanidad, 
como diez vergas de toro 
¡mira qne barbpn^d . 
como muías en cuadrilla 
se piensan aprovechar 
si salen uno por uno 
los hago á todos callar; 
en todo muestran la hilacha 
no pueden disimular 
porque el que es hombre 
como hombre se ha de vengar 
así es que con estas cosas 
me empezaba á incomodar, 
viendo que son tan joviales 
de tan poca dignidad _ 
y estaba juntandolrabia 
ya los iba á desafiar 
y afilando mi ÍMOii 
me puse á considerar 
de que el quinto mandamiento 
nos impone no matar, 
mientras que por otros medios 
eso se pueda evitar 
y una cuadrilla de beatas 
empecé á disciplinar, 
y hoy la teogo organizada 
prontitapara peliar, .
así es que he mandao costruir 
para mis lindas beatitas 
una .docena de jeringas 
grandes y reforzaditas 
y está ansiosa por peliar 
mi bizarra coinpauia 
por T6r operación quo iiace 
su flamante artillería, 
cargaron por retaguardia 
«egun mi disposición^ 
y yo les garanto el triunfo 
si descargan el cañón. _ 
pues he iuventáo pá peliarlos 
á estos malones de aquí,
'esa arma y creo derrotarlos 
con lavativas de ají, 
pues aquel que caiga herido 
y sienta un poco de ardor 
tiene que guardar su verga 
aonde nunca le dió el sol.

voy: 
de eí
pues
dése
Adic
pedí:

A l 1 
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(JU O

liast:
Ten;
roir-
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voy á pedir privilejio 
de esta mi iraova invención 
pues no hay cuerpo que resista 
descarara de ese cañón. _
Adiós querido hermanito 
pedímcle al padre prior,

que á esta sarta de macanazos 
me le dé publicación; 
recuerdos & Fray Prudencio 
y un abrazo al Padre Prior, 
y tu  dispon de tu  hermano,

E l  G a ü c h i t o  T r o v a d o r .

X
La Plata, Diciembre i. de 1883.

A l Reverendísimo Padre Liberto.
Se espera jue el próximo juéves rebuzne Fray Máteos ol 

papa-moscas de La Matraca. Pierdan cuidado los lectores, 
que yo me encargo de propinarle retumbantes cencerrazos 
hasta hacerle echar por el muy su... lo que hubiese comido. 
Tengan paciencia hasta el próximo número en el que los hara

F k a t  L a t i g a z o .

X
Vivir... muriendo

S obre  la  tu m b a  
do m i d e sg rac ia , 
lá g rim a s  densas 
dejo  caer;
Y  cu a l can d en te  
la v a , se a g ita n  
y  a l  fin d es tru y e n  
to d o  m i ser.

M i in fa u s ta  su e rte  
se ceba , an sio sa , 
en  d e sg a rra rm e  
m i corazón;

T  en lucha eterna 
de sinsabores 
pierdo las flores 
de raí ilusión.

Nadie comprende 
mi desventura 
ni á nadie pido 
yo, protección;
Pues sé que el mundo 
siempre se mofa 
del desgraciado 
sin compasión.

En amargo desconsuelo 
se ha trocado mi ventura 
y pídole ansioso al cielo 
que mitigue mi tristura 
haciendo casar mi duelo.

¡Pródiga naturaleza 
llena de encantos divinos! 
no aumentes más_mi pobreza 
ni siembres en mi camino 
más abrojos ni maleza.

Deja que siga la huella 
mi existencia, entre las flores 
hasta que la encuentre á ella... 
“la dueña de mis amores"
"la criatura más bella"

Más áquó digo? es ilusión 
forjada en mi loca mente 
que ansia, que el corazón 
respire tranquilamente 
libro de toda aflicción.

¡Extínguete... estrella mia 
de que tu  luz no me alumbra! 
deja que acabe mi vida 
envuelto en densa penumbra 
pulsando mi pobre lira.

Para vivir de e s ti suerte, 
mejor es, no haber nacido 
¡ven! á mis brazos ¡oh muerte! 
y concluirá ol latido 
de este corazón inerte.

En t í  no hallo 
ingrata vida 
más perspectiva 
qne mi laúd; 
por eso, quiero, 
pido y deseo 
que pronto ocupe 
yo, mi ataúd.

Conmigo acabe 
tanta desdicha 
tanta amargura 
tanto dolor; 
y que mi fosa 
riegue con llanto, 
la criatura 
que á mí me amó.

i Adiós perverso, 
falsario mundo! 
yo te aborrezco 
por ser horrendo; 
porque en el tiempo 
que te  he habitado 
solo me has dado 
¡vivir... muriendo!

X
E a p a —V e l a s .

La Plata, Diciembre 2 de 1883.
Al futuro Gobernador d é la  Provincia,Fray Liberto.

Con motivo de haber sido nombrado Fiscal del Crimen en 
esta localidad, me veo en la imposibilidad de seguir 
mandando correspondencias á El Cencerro. He delegado los 
derechos de ta l á Fray Cachiporrazo,quien se encargara en 
adelante de trasm itirte todas las fechorías que por aquí acon­

tezcan, dándoles sendos zurriagazos á loa picaros estafadores
decreto m . acredita

“”s S \ T r r ™ ™ J :» a e .p id .  loa ««Irades y corree.
ponsales, especialmente de Liberto.
^ F b a t  S o p a p o .

Noviembre 30 de 1883.
El Gobernador de la Pro... y otras yerbas, en acuerdo de Mi-

nistros ha acordado y _  ,Decreta:

a i ™  r f '^ ^ e íe ^ u ó 'c l^ 'e l  papel s S o  del convento de 
S i l  /v a r íe s  rlterFas. t ó í q u e s e  al nombrado,pón-
Jásele en posesión del cargo y ‘

X
La Plata, Noviembre 24 de 1883.

Al prórvimo Presidente de la República, Fray Liberto.

espabilar las velas que se encienden 
^  F r a y  C a c h i p o r r a z o .

X
Magdalena, Diciembíe S de 1883 

ntiarido Liberto- desearía de tu  amabilidad dejes por un

do Milán;
S O N E T O

Eres el tipo farsante 
eres el tipo ruin, 
eres el tipo tunante 
eres un gran galopín.

Eres tipo de ignoraucia 
eres tipo degradado, _ 
eres el tipo de a v ^ c ia  
eres tipo despreciado.

Esclava del deber es ^  persona, 
termine tu  enojosa reprimenda, 
qne de espinas te daré una corona.
¿Dudas aun?...pnes hay quien te ,
el sastre, el zapatero y tu  plancha ,madona. 
juran que signes de el deber la sonda.

Te pido me defiendas con Fray Ajo,

m a íS r  es ol golpe. D eseo  que le  m e]ore  e sa  m osca.
tts_. _  "d-rF r a y  F i l l o a s .

t e l é g r a m a s

SERVICIO TELEGRÁFICO D E  “ E L  CENCERRO"

A TODAS LAS PARTES DEL MUNDO
Necesito en segu ida  un f ra i le  R edactor  p a ra  EL 

CENCERRO. Sueldo, mil peses  moneda co rr ien te .
Se admiten proposiciones en la  S a c r i s t í a  P ied ras  

126 de 10 á 4  p. m.
LIBERTO.

E X T E R IO R

Montevideo 6.—Á  Liberto.
Está el hermano don Santos 

enfermo de la garganta 
y su enfermedad me espanta 
porque de eso ¡han muerto tantos.

F r a y  d . G ü e l l a .
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Eespuf’sta.

No esfcraño la enfermedad, 
después que doña Juanita 
ha sido la favorita 
da ese gran calamidad.

L i b e r t o .

Bombay 4¡.~A Liberto

En contra Jos eur opeos 
se produjo un movimiento 
y estos indios son tan feos, 
que verlos ncs da tormento.

Eespueata. S^stado.
En tus alarmas no ceses 

pues'tienen mucha razón 
en zurraros, cuando son 
europeos los ingleses.

L iberto .

Pernambuco Liberto.

Un nuevo cable construyen 
que una á Europa y al Brasil, 
y el cable á los brasileros 
ya les va entrando hasta el fin.

Eespuesta.
F r a t  V o a c ¿ .

Siento que por ellos pase 
este cable lelegráfico, 
porque así llegarán súcios 
á nosotros loa despachos.

Del Orbe 5.—Á  Liberto.
Como todo el mundo lleno 

con mi gracia y mi sandunga, 
yo soy lo mismo que el Dios 
que formó la criatura.
Y  por do quiera que paso 
con mi penacho de pluma, 

me tiran cada patata 
y cada piedra, que asusta.

Bespuesta.
S a r m i e n t o .

Tú, general de papel, 
farsante de profesión, 
todo veneno la hiel, 
todo hielo el corazón.
¿Qué dejarás en la tierra 
callando dés tu último paso?
El recuerdo del payaso 
manchado en sangre, que aterra.

L i b e r t o .

DIVERSIONES PÚBLICAS

JARDIN FLORIDA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE BENEFICENCIA
Las fies^s qne debían celebrarse en el Hospital Español na- 

ra  solemnizar el sexto aniversario de sn inaneuracion, tendrán 
Ingar en el Jardín Florida los dias 8 ,9 , J6, 23, 24 v 25 del 
comente, con la cooperación de todas las sociedades naciona--------  — ------- j.... -vw.  ̂.40 swieuaues naciona-
d1cío**£to**^^’̂“  galantemente se prestan para solemnizar

Habrá conciertos, tómbola, juegos, rifas, bailes populares y 
toda clase de diversiones. ^

A N U N C I O S

ol/V\A/^

’a
■ •>MH

IL O R ID A
C IW R R E R IA  í  FABRICA DE CIGARROS HABANOS 

i -  | .  ® ijinq II (í/omjraíúit

I H A B A N O S  j, TABACOS HABANOS |  
J iO Y O  D E  y W .O N T E R E Y  ^ ^ I C A D U R A  D E  H E B R A  ^  

A l i o n e s ,  I n c l a n ,  ^  H o n r a d e z  |

i  V A LLE, H LTM A ÍÍ, M U RIA S ^  M U R R IA S Y M A D RILEÑ A  i
I  E T C . ,  E T C .  Y  Y OTRAS |l

Completo surtido de Tabacos y Cigarros de Bahía y Bremen

N o t a — T o d o  p e d id o  pai*a l a  c a m p a ñ a  s e r á  a te n d i d o  c o n  e s ­
m e r o  y  p u n t u a l i d a d .

B U E N O S  A I R E S

/'-TV./'./

L A P E R L A
C O N F I T E R I A

A T E S Y N G A E L O
HELADOS, VINOS ICONSERTAS

Tenemos el gusto de anunciar á nuestra nn. 
merosa clientela, que en esta acreditada casa 
se elaboran, por un nuevo procedimiento que 
les dá la supremacía sobre todos los demás, 
riquísimos helados de variadas clases, tan  ape- 
tecidos en la calurosa estación presente. •

Apesar do sus excelenciasj que los constitu­
yen una verdadera especialidad de esta casa, 
se venden solo á 3 $ mjc. cada uno. También 
tenemos el gusto de poner en conocimiento de 
nuestros favorecedores, que acabamos de reci­
bir de España un magnifico surtido de turro- 
nes, entre ell'os los de Gijona, Alicante; dignos 
de los paladares más delicados, asi como el 
sabroso masapan y las renombradas peladillas.

En conservas españolas podemos asi mismo 
ofrecer un surtido tan completo como rico, gra­
cias á nuestros activos corresponsales que nos 
mandan por todos los paquetes grandes parti­
das procedentes de las mejores fábricas de la 
Península, pudiendo citar entre dichas conser­
vas el rico besugo en escabeche, angulas, mer- 
lusa, lomo de chancho, jamón, cangrejo, angui- 
la y muchas más que seria extenso enumerar.

INO OLVIDARSE I
“ LA PERLA” , ARTES Y CANGALLO

E íO t e r ia  cíe l a  B e n e f i c e n c ia
DB

S j ÍLTST l u i s

Prémio Mayor 10,000 pesos fuertes
B IL L E T E S  Á M ED IO  PE SO  ORO

Se juega el juéves 6 de Diciembre en Villa Mercedes.
Los estraotoB llegan el sábado 8 de Diciembre por la mañana
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